
  [image: cover.jpg]


	 

     

    Una vida para encontrarte

   Corazones rotos 2

     

     

     

      Catherine Brook

     

     

    
        [image: 019]
    


 

 

SÍGUENOS EN

	[image: imagen]

 

	 

	[image: imagen]

	
	@megustaleer

	@megustaleerebooks

	
	
	
	
 

	[image: imagen]

	@megustaleer

 

	[image: imagen]

	@megustaleer

 

	 

[image: imagen]


		
			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Venezuela, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Capítulo 1

			La ruleta volvió a girar.

			18.

			Había vuelto a perder y Karen Carmona se dijo a sí misma que era hora de retirarse o su billetera se empezaría a resentir, pues cuatro rondas perdidas ya empezaban a ser considerables cuando ganabas un sueldo medio y aún debías terminar una carrera.

			Enfurruñada por no haber nacido entre esa clase privilegiada que se podía permitir gastar millones de dólares en ese tipo de casinos de Las Vegas, se dirigió a la barra y pidió un tequila para activar un poco su cuerpo, aunque esa noche tenía claro que no se iba a exceder, pues ya con la resaca de esta mañana había tenido suficiente para una vida entera.

			Se tomó la bebida de un trago y buscó con la mirada a su amiga, Alondra, a quién había perdido de vista cuando empezó a jugar, pero no la localizó y se dijo que quizás había regresado al hotel. Pensó en que era una mala amiga por haberla dejado sola, sobre todo si consideraba que había sido Karen la que casi la había arrastrado a Las Vegas para convencerla de olvidar sus penas amorosas, pero después de que el tequila empezó a hacer efecto, el remordimiento desapareció y se dijo que Alondra debía de estar bien, sabía arreglárselas sola.

			Observó con curiosidad el casino, donde personas a las que les gustaba disfrutar la vida le regalaban al dueño magnánimas cantidades de dinero, y algunos pocos afortunados le arrebataban un poco del botín. Gente borracha, con copas en la mano y ojos ansiosos por saber lo que les depararía la suerte en el juego pintaban la típica imagen de lo que el público que no conocía el lugar se imaginaba que era un casino en Las Vegas. También había algunas mujeres rondando las mesas, coqueteando con algunos hombres, haciéndoles perder la concentración y dándoles promesas silenciosas de placer si solo dedicaban su mirada a ellas; promesas que, por supuesto, casi ninguno podría rechazar, pues la mente masculina poco tenía que pelear con la libido, que siempre se alzaba como ganadora cuando de faldas se trataba. Karen, incluso, suponía que muchos de esos hombres habían dejado a sus mujeres en casa y aprovechaban el ambiente de pecado para ceder a la tentación, pues tal y como decía su tormento personal, Carlo Mancini: «Dios no puede poner a la tentación en frente y planear que la ignoremos, sobre todo cuando el mismo Adán mordió la manzana por ceder a los encantos de Eva».

			De pronto, amargada por los recuerdos, Karen pidió otro tequila y se lo tomó de un trago para que el calor espantara los recuerdos, aunque difícilmente podía sacar de su mente a ese maldito mujeriego cuando ya lo había traído a colación, y es que el desgraciado tenía algo que lo mantenía ahí, a pesar de odiarlo, a pesar de haber provocado que se sintiera como toda una mujerzuela por haber cedido a sus encantos sabiéndolo casado. El hombre seguía en sus pensamientos y, aunque lo negara, aparecía con frecuencia a amargarle momentos de dicha, pues la herida que le había dejado era más profunda de lo que todos, incluida Alondra, pudieron pensar.

			Olvidándose de las posibles consecuencias de beber como una alcohólica, Karen pidió al barman que le sirviera el trago más fuerte que tuviera, e ignoró los quejidos de su tarjeta de crédito que protestaba más que ella por el abuso. Una vez que tuvo una copa con un licor desconocido en la mano, lo removió y observó un poco ausente, luego dio un sorbo y arrugó el ceño cuando el fuerte calor le quemó la garganta y provocó un estremecimiento en cada parte de su cuerpo. Por supuesto, eso no sirvió para borrar la odiosa imagen de su cerebro, y desesperada por no recaer en la depresión que casi la manda al psiquiatra, pidió otro más. Al menos, ir a la cárcel por morosa mantendría a su cerebro ocupado y este no estaría de masoquista pensando en lo que no debía. 

			El tercer trago tampoco funcionó, y estaba a punto de pedir el cuarto cuando una voz masculina la interrumpió:

			—Siempre me pregunté si las mujeres, al igual que los hombres, solo beben por penas de amor o simplemente les gusta el placer de tomar un buen licor.

			Karen se giró hacia el desconocido no invitado, y su mente algo nublada tardó un poco en cuadrar la imagen. Cuando lo hizo, una pequeña sonrisa se formó en sus labios. Dios bendijera a la madre que había traído a ese hombre al mundo, pues sin duda un dios griego debía sentir envidia del espécimen que ella tenía en frente. Era como los modelos que aparecían en las portadas de las revistas, solo que él no necesitaba Photoshop para que su piel blanca luciera sin imperfecciones, para que sus ojos marrones tuvieran un brillo cautivador, y para que ese cabello castaño aparentara la suavidad y tentara a enredar sus dedos en este. Ella no era de ese tipo de personas que solían liarse con desconocidos, pero siempre había una primera vez cuando se estaba en Las Vegas, ¿no?

			—¿Los hombres solo beben por penas de amor? —Se burló haciéndole señas al barman para que le trajera otra copa—. Entonces toda la población masculina debe vivir en constante desasosiego, y yo que pensaba que aún había parejas felices.

			Él hombre sonrió, dejando ver unos dientes que debieron pasar hace poco por un blanqueamiento.

			—Admito que no es el único motivo, pero si el principal. No me has respondido la pregunta, ¿beben las mujeres, también, por penas de amor?

			—Puede ser, pero no jures que ese es el motivo por el que quiero acabarme la botella de licor. Quizás simplemente soy de las que disfrutan de su sabor.

			—Si lo hicieras, posiblemente lo tomarías con calma y no con el apuro de alguien que solo desea que haga efecto rápido para olvidar.

			Punto para él, admitió Karen, dándose cuenta de lo fácil que eso la delataba. Ella apenas pensó en eso, y era la que había estudiado tres años de Psicología...

			—No te aflijas, querida, que nadie se libra de esas penas, y no juzgo a los que recurren al alcohol para olvidar porque yo tampoco conozco otro remedio —dicho eso, pidió al barman una copa para él también.

			Karen soltó una risita boba, de esas que demuestran que no estás completamente sobria.

			—El día que alguien invente la pastilla para el olvido, será la persona más rica del mundo. Mientras, brindemos por el mal de amores, amigo.

			Alzó su copa y él la chocó. Después, ambos tomaron un sorbo.

			—A veces me cuesta creer que alguien se atreva a romperle el corazón a personas tan bonitas como tú. Habría que ser ciego para perder una joya.

			Vaya, así que el tipo había resultado de esos a los que les gustaba lanzar cumplidos poco originales, al menos, a él se le escuchaban bien. Tenía esa voz ronca y sensual que le daba a todo lo que decía cierto encanto. No era como cuando ibas por la calle y un desubicado te piropeaba.

			—Y habría que ser tonta para dejar a un hombre como tú cuando tan guapos ya no se consiguen, y si lo hacen, batean para el otro lado o... son curas —dijo recordando al hermano de Alondra. Qué desperdicio.

			Él sonrió.

			—Qué directa.

			—¿No puede una mujer decirle guapo a un hombre? 

			—Puede, pero no es común. Me gustan las mujeres así de atrevidas.

			Ella se encogió de hombros.

			—Tampoco me hagas mucho caso, que ando medio borracha.

			—¿O sea que puede que mañana te arrepientas?

			—Nunca me arrepiento de nada. Lo que pasó, pasó y no se puede cambiar. Pero puede que piense diferente, quién sabe.

			Él se carcajeó. 

			—Entonces me caes mejor borracha.

			—Eso es bueno. Borracho es la única manera en que conoces verdaderamente a alguien. Si te caigo bien así, es bueno.

			—Tienes pinta de ser simpática en ambos estados.

			En un acto de atrevimiento, Karen se inclinó hacia él y dio un toque con su dedo en sus labios. 

			—Soy simpática en todos los estados, sí —remarcó la palabra «todos»—. Tal vez te permita comprobarlo —dijo con voz seductora y con una sonrisa perversa, retiró su dedo—. O tal vez no. —Se encogió de hombros.

			—¿Por qué mejor no dejamos que la suerte decida? —propuso él haciendo una señal a la ruleta.

			—¿A qué te refieres? —preguntó algo confusa, no había logrado procesar bien la propuesta.

			—Di el número que crees que saldrá en la próxima vuelta. Si pierdes, pasas una noche conmigo.

			—¿Y si gano? —inquirió mostrándose poco sorprendida por las implicaciones del la proposición. Repito, Karen no era una mujer de faldas ligeras, todo era culpa del alcohol.

			—Te daré mil dólares.

			Los ojos se le abrieron con inigualable sorpresa, y no era para menos, ¿mil dólares dejados al azar? Debía ser de ese tipo de personas que ganaban lo suficiente para no importarle desprenderse de esa cantidad, aunque ya que lo pensaba, había más posibilidades de que ganara él que ella, y no solo por la mala suerte que la venía rondando en la últimas horas, sino porque las posibilidades de ganar siempre eran una entre cien. Aún así, e incitada por el alcohol en su sangre, dijo con una sonrisa:

			—Acepto.

			Ella extendió la mano para cerrar el trato, y ambos volvieron a acercarse a la ruleta, donde muchas personas se arremolinaban con el fin de observar el movimiento rápido que se iba reduciendo con los segundos.

			—Cinco rojo —dijo Karen expresando en voz alta el primer número que se le había venido a la mente. No era algo pensado con premeditación, ni analizado según probabilidades, simplemente fue aquello que su cerebro pensó más rápido.

			La ruleta siguió girando por varios minutos más, hasta que empezó a perder fuerza. Las personas a su alrededor dejaron de parpadear para no perderse ni un segundo de sus movimientos, ansiosos por saber si perdían o era su día de suerte. Karen, por su lado, aunque no estaba apostado dinero, también se sintió ansiosa; y es que si recordaba eso mañana, posiblemente se diría que había hecho la cosa más estúpida de toda su existencia, pero allí solo quería saber lo que el destino le tenía deparado. 

			La ruleta casi se había detenido, y por un efímero segundo, Karen juró que se iba a detener en el cinco rojo, estaba a punto de hacerlo, pero por esos azares del destino (que en su opinión no era más que un viejo espíritu que disfrutaba riéndose a costa de los pobres mortales) se detuvo en el número de al lado. Diez negro. Había perdido y tendría que pasar la noche con el desconocido que ya sonreía victorioso. Karen lo observó intentado parecer enfurruñada, pero sus hermosos rasgos frustraron cualquier intento de ello. Se dijo que no podía ser tan malo.

		

	
		
			Capítulo 2

			—Vamos —dijo él después de acercarse a la barra y cancelar los tragos que se habían tomado.

			Karen lo siguió con una mezcla de excitación y nerviosismo. A pesar de lo que podía creer, ella nunca había hecho nada semejante, y solo una vez desde que recordaba, se había acostado con alguien en estado de ebriedad. Esa sola vez debía de haberle enseñado que no era buena idea pasarse de tragos ni ceder a deseos estúpidos. Pero claro, se supone que la gente normal aprendía de sus errores, pero también era muy consciente de que no volvían a repetir el mismo error, más si podían cometer uno semejante. Este caso no se parecía mucho, así que ya mañana podía reprochárselo si quería. 

			Salieron del casino y ella lo siguió hasta un estacionamiento, donde se detuvieron en frente de un lujoso auto. Él le abrió la puerta y ella subió, posteriormente, él la imitó y encendió el auto.

			—¿Es tuyo? —le preguntó Karen cuando él arrancó.

			—Es alquilado —respondió con la vista fija en el camino.

			—Ah... eres un extranjero que vio como buena idea un fin de semana en Las Vegas para... ¿Olvidar alguna pena, quizás?

			—Quizás —accedió el sin dar mucha información.

			—No te muestres tan misterioso, que todos alguna vez en la vida hemos querido olvidar, y te apuesto que el noventa por ciento de los que están en ese casino desean hacerlo.

			—¿Tú deseabas hacerlo? —interrogó por segunda vez en la noche, siempre con la vista al frente.

			Karen se encogió de hombros. 

			—La idea era que mi mejor amiga lo hiciera, pero yo me uní al paquete, aunque ella no lo sepa.

			Él soltó una carcajada y detuvo el carro frente un lujoso hotel, que, se percató, era el mismo donde estaban hospedadas ellas. Bajó del auto y le abrió su puerta antes de que ella lo hiciera. Luego, le dio las llaves a un botones para que lo estacionara, y la condujo dentro.

			Subieron por el ascensor al último piso, y Karen tuvo que sostenerse de la barra del elevador para mantenerse en pie. El alcohol estaba surtiendo cada vez más efectos y los mareos no se hicieron esperar.

			Cuando el ascensor se detuvo, lo siguió hasta el penthouse del hotel. Karen iba a hacer algún comentario sobre la cantidad de dinero de la que disponía el hombre, pero se le olvidó al observar con curiosidad el lugar. Era una suite parecida a la suya, pero el doble de grande y con una piscina que se asomaba en el balcón.

			El desconocido se acercó a la cocina y sirvió algo en una taza que luego le tendió.

			—¿Café? —preguntó incrédula viendo el contenido de la taza y oliéndolo para confirmar que era lo que creía. No es como que esperara que le brindara más alcohol... bueno, sí. A quién engañaba. Era una borracha.

			—Ayudará a que te sientas mejor. ¿Quieres algo de comer?

			Ella negó con la cabeza y dio un sorbo al café. Estaba bueno.

			—¿Por qué mejor no un baño de agua tibia? —preguntó con voz coqueta percibiendo cómo los mareos iban desapareciendo.

			—Yo juraba que era el agua fría lo que quitaba la borrachera —se burló con la cadera apoyada en el mesón de la cocina. Karen se sentó en uno de los sillones de la gran sala.

			—Pero también quita el calor. —Fingió un puchero y dio otro sorbo a la taza.

			—¿Y tienes mucho calor?

			Ella simuló pensarlo.

			—Podría estar peor —concluyó, y él soltó una carcajada.

			Se acercó a donde estaba ella y se sentó a su lado.

			—Alonzo Ibarra. Publicista —se presentó, y extendió la mano.

			—Karen Carmona, estudiante de Arquitectura, y con tres años de materias aprobadas de Psicología.

			Él se echó a reír.

			—A ti se te aplica perfectamente esa frase de «no sé qué voy a hacer con mi vida», ¿cierto?

			—Es que era una cuestión de presión que entendí a mitad de la carrera. Verás, vengo de una familia de psicólogos. Mis padres lo son, uno de mis abuelos también. Algo en mí sentía la necesidad de repetir esa conducta y llegué a convencerme a mí misma de que era lo que quería. Mis padres tenían la esperanza de que lo fuera, aunque jamás lo manifestaron de forma directa. No estaba en su naturaleza presionarme. Yo hice lo que se esperaba de mí, y luego de tres años concluí que no era lo ideal. Cambié de carrera, hago pasantías pagadas y el próximo año me recibiré.

			—Sorprendente.

			—¿Qué haya hecho un cambio abrupto de carrera?

			—Sí, y que la hija de dos psicólogos pareciera carecer de sentido común y estar medio loca.

			Ella se carcajeó.

			—¿No has escuchado eso de que los psicólogos terminan más locos que sus pacientes? Algo así les pasó a mis padres. Soy la más cuerda, si algún día quieres consejo, te lo puedo dar.

			—¿No me instarás a suicidarme?

			—Solo si son problemas muy graves.

			Él sonrió, y ella se acabó su café, sintiendo como poco a poco la cafeína neutralizaba el efecto del alcohol y estaba más estable. Aunque Karen recordó, entonces, que una vez leyó que el café no quitaba la borrachera, sino simplemente te hacía creer que sí, pero bueno, qué más daba. Mientras pudiera caminar sin tambalearse y hablar sin arrastrar las palabras, lo demás carecía de importancia.

			Ella dejó la taza en la mesilla que estaba en frente y se arrimó hasta que sus caderas se rozaron. Dios, qué bueno estaba, y podía confirmar que el café no había eliminado del todo el alcohol en su sangre porque lo único que deseaba era hacer todo tipo de cosas perversas con ese hombre. Repetía, no era ella como tal, sino la parte borracha de ella. Además, ya sabía su nombre y profesión, eso significaba que, en el sentido estricto de la palabra, no era un desconocido.

			Él agarró una de sus manos y empezó a acariciarla con delicadeza y ternura. A simple vista, no parecía una caricia destinada a encender sus más bajas pasiones, pero el licor provocó que el solo contacto causara calor en Karen. Poco seguían importándole las muchas consecuencias que podía traer acostarse con un desconocido, o las muchas enfermedades. Ya mañana se reprendería por su imprudencia, aunque no podía afirmar que el arrepentimiento viniera también.

			—Creo que entonces me abstendré de pedirte consejos —murmuró con voz seductora, ronca.

			—De todas formas, no pareces el tipo de persona que los necesites.

			—Nunca deberías afirmar eso. Todos necesitamos alguna vez consejos. 

			—Entonces no pareces el tipo de persona que los necesite ahora. —Al ver que él no hacía ademán de acercarse, ella se inclinó con el objetivo de llegar a sus labios, pero él la detuvo colocándole una mano en la barbilla y acariciándola con suavidad para distraerla.

			Karen, extrañada, se echó para atrás y lo miró a los ojos buscando algo de la excitación que la carcomía a ella. Efectivamente, la encontró. Sus pupilas negras ocupaban más de la mitad del espacio de esos iris marrones. Brillaban de deseo, de anhelo, y por eso no comprendía por qué la había apartado. ¿Su aliento olería mal?

			—¿Qué definición tienes de «quiero que pases una noche conmigo»? —preguntó él con voz suave, hasta tierna. La observó de una forma que a Karen le pareció, incluso, extraña. Había deseo, sí, pero también algo más que no logró definir. 

			—¿Cuántas definiciones puede tener esa frase? —rebatió ella.

			—Dime la tuya y yo te diré otra. 

			Karen estaba teniendo problemas para procesar la conversación.

			—Estoy segura de que sabes cuál es la mía. 

			Él sonrió con picardía.

			—Dímela aun así —insistió Alonzo.

			—Noche de tragos y sexo. 

			Él acarició su mejilla con el dedo pulgar.

			—Y... ¿Una noche conmigo no puede significar hablar toda la velada de temas interesantes y disfrutar de buena comida?

			Ella arrugó el ceño. Al parecer, el café no la había despejado del todo. Eso, o en verdad esa conversación era muy rara.

			—¿Eres gay? —Ella no era precisamente la reina de las sutilezas, y el alcohol encima no es que amortiguara el defecto.

			Al contrario de lo que pudo haber pensado, el hombre no se ofendió, sino que soltó una fuerte y ronca carcajada.

			—De verdad me gustaría demostrarte que no, pero sería faltar a mi promesa. Y todo se arruinaría.

			El tono en que lo dijo le sugirió a Karen que la oración no era para ella, sino para él mismo. El hombre tenía suerte de que no estaba en su mejor capacidad analítica en ese momento, o se hubiera cuestionado muchas cosas.

			—Ven. —La tomó de la mano y la instó a levantarse para luego llevarla al gigantesco balcón donde una piscina circular era el principal atractivo. Karen sintió la tentación de quitarse los tacones y mojar los pies, y sin pedir permiso, lo hizo. Para su sorpresa, el hombre también se quitó los zapatos y, después de subirse los pantalones hasta la rodilla, la acompañó.

			—Es una linda noche —le comentó él echando un vistazo al cielo estrellado.

			—Sí —concordó ella mientras observaba también la luna y movía sus piernas en un vaivén dentro del agua. El frío pareció hacerla volver un poco en sí, o puede que fuera el alcohol que estaba perdiendo el efecto. Pero todo estaba más lúcido de repente.

			—¿Nunca has llegado a estar así? ¿Observando el cielo simplemente por placer?

			—Los estudios han demostrado que lo único que las personas suelen hacer por placer es el sexo, lo demás, mientras no traiga dinero, está descartado. Mirar el cielo podría ser considerado una pérdida de tiempo.

			—Si lo ves desde un punto de vista, el dinero trae placer. Pero esa no fue la pregunta. ¿Lo has hecho alguna vez tú?

			Ella se encogió de hombros. 

			—No que yo recuerde. Mi definición de ocio es el sofá, unas películas y palomitas.

			—A mí me gusta hacerlo cuando quiero pensar, o estoy inquieto. Me produce tranquilidad. Ver el cielo te recuerda que solo eres un ser insignificante más en este mundo, que sufre como otros y que tiene problemas por resolver.

			—No me gusta pensar que soy insignificante, y en teoría no me gusta pensar. ¿Sabías que los pensamientos son los peores enemigos que puede tener un ser humano? Pensar es hacerte consciente de muchas cosas que no siempre son buenas. Por eso, incluso cuando ando de ociosa, debo hacer algo; o puedo terminar loca. Creo que el mayor castigo que pudo habernos dado Dios por haber pecado es hacernos seres racionales y pensantes. 

			Karen no se giró mientras hablaba, por lo que no pudo ver la mirada sorprendida que él le dirigió.

			—¿Segura que la psicología no era lo tuyo? 

			Los labios de ella esbozaron una sonrisa.

			—Segura. Pero algo tenía que aprender, ¿no? Te dije que había aprobado todas mis materias. La filosofía siempre se me dio bien. Mi mente es compleja y sabía analizar cosas complejas.

			—Supongo que esos conocimientos deben de servirte de mucho ahora. ¿Es verdad que los psicólogos tienden a cometer menos errores?

			—¿Acaso los médicos pueden evitar morirse? Ningún humano está exento de errores, yo menos que nadie, que ya he perdido la cuenta de los que llevo a mis espaldas. Uno peor que otro.

			—¿Uno de esos es lo que te ha traído acá para olvidar?

			Ella le lanzó una mirada corta y sonrió con amargura.

			—Puede ser.

			—¿Puedo saber cuál?

			—Me enamoré del hombre equivocado —respondió con una indiferencia sorprendente para lo que en verdad sentía. Aunque sonara extraño, mirar constantemente el cielo sí parecía ser una fuente de alivio y paz.

			—¿Por qué eso es un error? El amor no se puede evitar.

			—A veces el amor es el error más grande en el que un ser humano puede caer si no es con la persona indicada. Él es... era... bueno, todavía es, casado. Me acosté con él sabiéndolo y me permití hacerme ilusiones, aunque era consciente de que él no cambiaría. En otras palabras, él es un imbécil y yo una estúpida.

			El silencio reinó por unos segundos. Ella no lo miró, y él buscó las palabras adecuadas.

			—No lo creo. Solo somos humanos destinados a equivocarnos hasta el fin de nuestros días. Dices que él no cambiará. ¿Significa que lo hace con frecuencia?

			—¿Que engañaba a su esposa? Sí. Lo hace siempre. Yo lo sabía. Por eso jamás me permití ser más que su amiga. Pero vaya, uno no sabe lo que siente hasta que hay unas copas de por medio y una noche de sexo. 

			Otra mirada de reojo a su cara le hizo saber lo que pensaba.

			—Sí, estaba borracha —confirmó—. ¿Ves como ni siquiera aprendo de mis errores? Tropiezo varias veces con la misma piedra.

			—Puede que con una similar, pero no creo que con la misma. Eso sería repetir el comportamiento en las mismas circunstancias. El alcohol no siempre te lleva a la cama de tu amigo casado.

			—No —aceptó ella—, puede llevarte a la alberca de un desconocido con el que hiciste una alocada apuesta, por ejemplo.

			Él sonrió.

			—Por ejemplo, sí.

			Con curiosidad, Karen se giró un poco y lo observó.

			—Nunca he hecho una apuesta así, pero puedo jurar que eres el primer hombre que conozco que no se aprovecha de la situación y sale con cosas de este tipo. Es sorprendente.

			—¿Sorprendente de forma buena o mala?

			—Buena, por supuesto. Haces que tenga fe en el sexo masculino y no los descarte a todos por desgraciados. ¿Tienes idea de la cantidad de mujeres que desean un hombre así? ¿Por casualidad no tienes a una desgraciada a tu lado? Los hombres buenos siempre tienen a una desgraciada a su lado.

			—Igual que las mujeres buenas a un imbécil —dijo él desviando la pregunta—, es ley de la vida. Aunque no me considero un caballero, simplemente tengo la manía de siempre querer conocer a las personas que me parecen interesantes.

			—Sin duda una mujer ahogándose en alcohol debió ser muy interesante.

			—No subestimes la imagen que tenías.

			Karen no supo qué responder a eso, y al ver su incomodidad, él desvió la conversación. Por mucho rato, estuvieron hablando de cosas banales, perspectivas de la vida, trabajos, e incluso descubrieron que vivían en el mismo lugar. Las horas pasaron con rapidez, y sentados en el piso del balcón después de haberse cansado de la alberca, observaron cómo el sol se preparaba para marcar el inicio de un nuevo día.

			—¿Qué te hizo elegir Las Vegas como desino turístico? —le preguntó él jugando con una pequeña rama que había hallado en el piso.

			—Mi hermano se ganó el viaje, pero no pudo asistir porque su mujer tiene un embarazo de riesgo. Entonces, y como Alondra atravesaba por un mal momento... ¡Alondra! —Karen se levantó de repente y empezó a buscar sus tacones—. Dios mío, me va a matar. Yo tengo las llaves de la habitación y el vuelo sale en unas horas. Cristo. —Se puso los zapatos con prisa y agarró el bolso que había dejado en el sofá. Se dirigió a la puerta con prisa, pero antes de salir, le enseñó una sonrisa—. Fue una linda noche. Por tu culpa, ahora mi definición de «pasa una noche conmigo» cambiará y me volveré una mojigata. —Rebuscó en su bolso hasta que halló su cartera, de donde sacó una tarjeta y se la dejó en la mesita de al lado de la puerta—. Si algún día quieres pasar otra noche conmigo, llámame. Adiós... o mejor, hasta pronto —dicho eso, salió de la suite.
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